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“ HACE F A L T A  Q U E  TO D O S, 
ABSOLUTAM ENTE TO D O S, R E ­
CONOZCAN, LA N E C E S I D A D  
D E  UNA GRAN DISCIPLINA Y 
D E UN  LEAL SOMETIMIENTO 

AL G O BIERN O ”

(L argo C aballero)
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3 de febrero  de 1937.
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“ Ahora, por amor a nuestras ideas y en aras de algo 
que estáTpor encima de nuestras ideas, debemos

p e r m a n e c e r  u n i d o s "  (Largo caballero) 
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EL SOLDADO Y LA 
P O L I T I C A

Una noche por 
la avanzadilla

E n  nuestro artículo de ayer apuntábam os la necesidad de 
discutir todos los problem as de la lucha antifascista en una 
completa cordialidad. Por eso. al dar hoy nuestra opinion 
sobre este espinoso tema de actualidad, lo hacem os dispuestos 
a cooperar a buscar la mejor solución para estructurar nuestro 
E jérc ito  en forma que nos dé un rotundo triunfo sobre  el fascio 
y que nos permita, después, retener plenam ente esta cara 
victoria.

E l soldado tiene que ser polít ico. ¿Por qué? Porque su 
mentalidad es política . Comunista o socialista, anarquista o 
republicano, lucha conscientem ente por variar la actual forma 
de producción y su organización  poliiica. C uando el triunfo 
definitivo corone sus estuerzos de hoy, irá derecho a establecer 
el nuevo derecho jurídico com o necesidad y  consecu encia  de 
ia nueva relación de propiedad que se habrá creado en la 
econom ía n acional.  Tanto  el E jérc ito  Popular com o los  orga­
nism os políticos y sindicales de la clase obrera y campesina, 
en alianza con ios demás sectores socia les  antifascistas, ha- 
brán dé crear un nuevo orden de cosas. Y este nuevo erdeu cíe 
cnsas no tendrá garantía de estabilidad y consolidación  si no 
cuenta con  un potente E jérc ito  que le defiend, contra los ata­
ques que desde dentro y desde fuera habrá de recibir  de los 
restos  supervivientes de la reacción  nacional y del im perialis­
mo fascista internacional. En la misma medida que el progre­
so de nuestra R evolución  se acerca cada vez m ás a la revolu­
c ión  socia l,  los  ataques de todos los enem ig os de la clase 
obrera, ocultos o descubiertos, se  hacen m ás fuertes por la 
sencilla  razón de que ello  implica la liquidación total de las 
castas cap itil is tas .  Y, éstas, no cederán el puesto en la Histo­
ria de los  pueblos a los obreros y a ios cam pesinos, s ino  d e s ­
pués de haber sido totalmente destrozados por nosotros.

Y el E jérc ito ,  única g 'r a n t ia  de esta estabilidad, tiene n e ­
cesidad de saber qué política es la necesaria  para poder triun­
far plenam ente, para evitar una desviación en la marcha que 
pueda ser nefasta.

D e  otro lado, ¿es que, acaso, los  intereses de los traba ja ­
dores armados no son iguales que los  de los  demás obreros y 
cam pesinos? So n  perfectamente iguales, pues llegará el día en 
que los soldados del pueblo dejarán el fusil para e m p u n .y ja s  
herramientas de trabajo. Y, además, porque todos los soldados 
DODulares, luchan por conquistar una sociedad m ás ju>la PA­
RA T O D O S  L O S  E X P L O T A D O S .

Y, finalmente, nosotros no podem os asegurar que vam os a 
establecer una situación en la que el E jérc ito  no tenga un 
control de las organizaciones dirigentes de la política revolu­
cionaria. T en em o s que constituir un E jérc ito  (ya estam os de 
acuerdo que hay infinitos peligros
Un E jérc ito  popular hasta liquidar T O T A L M E N T E  todos los

So n  las  veinticuatro horas; 
nieva copiosam ente; e l viento 
que hace levanta una ventisca 
enorme; hay que pararse de 
cuando en cuando porque s i ­
no el aire lo arrastraría a uno.

R ecorro  las  avanzadillas de 
ia posición X , y, a pesar de la 
inclem encia del t iem p o, en­
cuentro a los centinelas de la 
República  firmes, silenciosos, 
en sus puestos, con la vista al 
frente del enem igo  y el oído 
en todas partes.

M e dan el alto, y suena rá­
pido el rechinar del fusil; co n ­
testo la con sign a  y  llego hasta 
él; le hago  a lgu nas preguntas, 
y contesta  rápido: «De ropa y 
com ida, bien; lo que hace fal­
ta es que n o s  dejen avanzar 
para quitarles aquel pueblo», 
y  me señala  la posición en e­
miga, que no co n sig o  ver por 
la  densa niebla y la oscuridad 
de la noche.

S ig o  corriendo puestos, y 
todos los c a m a r a d a s  están 
alertas.

De centinela a centinela hay 
un pequeño espacio  de terre­
no. el cual no puede recorrer­
se  sin el visto bueno de los 
mismos, pues costaría  la vida 
a quienes lo intentasen.

R egreso  de mis o b lig ac io ­
nes, pensando en la gran m o­
ral de nuestro E jérc ito  popu­
lar y er. la infranqueable ba­
rrera que dejo atrás, sobre la 
cual se  han estrellado muchas 
veces las tentativas de avance 
de la bestia fascista, en  su de­
seo  de adueñarse de los pue­
blos de la España leal,  mu­
chos de ellos  sím bolos del tra­
d ic io n a lism o  b o rb ó n ic o  du­
rante a n o s  pretéritos; otros, 
lugares de recreo de la estul­
ticia señoril,  y algunos, tumba 
de im béciles  monarcas, con­
vertidos todos ellos, por nues­
tro esfuerzo y  organización, 
en lugares tranquilos, donde 
nuestros soldados se  pasean 
en los ratos de ocio, preparan 
sus arm am entos, se  capacitan 
militar y culturalmente y re­
cuperan las fuerzas desgasta­
das durante las horas  de ser­
vicio en  las avanzadillas.

iPueblo, ahora sabes que, al 
vigilar, vigilas y guardas lo 
que es  tuyo y que la reacción 
te  lo había  robado!

F .  L E O

H r * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

  L t E D i y y c E "
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residuos de las castas opresoras) que sepa lo que defiende, sin 
negarle  un derecho que le es indeclinable :  su derecho a inter­
venir en el control de la vida política y econ óm ica  del pais, 
por medio de los  órganos adecuados para ello. Ser ia  un c o n ­
trasentido que lo más selecto  y  abnegado de los trabajadores 
y cam pesinos esp añoles  no pudieran opinar e influenciar el 
futuro rumbo de nuestra R evolución. No, cam aradas, en p t e  
tem a hay a lg o  de pasión y debem os en ju iciarlo  con  absoluta 
serenidad, dispuestos a perder nuestros puntos de vista, si en 
la actualidad fueran erróneos. Nuestra em ancipación  nos exige 
la máxima sinceridad y  desinterés partidista.

Ayuntamiento de Madrid
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P U N T U A L IZ A N D O
P o r todas p artes por donde vam os, oím os lo  m ism o: 

“ L os que som os republicanos de izquierda” “ N osotros 
lo s  socia listas”  ‘‘Los que hem os sido siem pre de e x tre ­
m a izquierda” “ N osotros lo s  com unistas” , etc.

A la  m ás m ediana in teligen cia  p o lítica  no se le  ha 
ocultado nunca qne lo  m enos que m uchos de e so s  ciuda­
danos debían h acer es darse un punto en la  b o ca  y s i­
len ciar ta les  p alab ras.

Sn  sagacidad de “ v o lu n tarios” , a  la  fuerza in co rp o ­
rad os a  n u estra  cau sa , n os preocupa hondam ente, pues 
con e llo  qu ieren  co tizarse v en ta jo sas, aunque insolentes, 
posiciones p ara  su p orven ir de lo g rero s. E sc  es su  ba­
ju n o  propósito .

A  n o so tro s nos duele d ecirlo , p ero  cuando lo s  tiem ­
pos e ra n  de persecución  de tira n ía  y dem agogia, m uchos 
de esto s  ciudadanos b rillab an  p or su au sen cia  y eran  los 
caciques y fantasm ones estrap érlico s  m ás destacados, y 
alguno m ás lince por m edio de estratagem as m ás o  m e­
nos in trig an tes, torpedeaban la  la b o r con stru ctiva y de 
partido de algunos cam aradas que con bu ena fe tra b a ja ­
ban  n u estra  ju sta  cau sa o  se perm itían  e l lu jo  de hacer 
ob serv acion es tendenciosas p ara lo s  en ton ces p erse­
guidos.

Escondidos en  e l cap arazón  de su cu qu ería , encen­
dían, com o vulgarm ente se d ice, una vela  a  d ios y o tra  
a l diablo.

E s ta  es la  realidad  cruda y trá g ica  de lo s  p retéritos 
tiem pos, y esto  es exactam ente lo  que n o so tro s  y núes 
tro s  com batien tes no deben olvidar.

E n  las  actuales circu nstancias, ya en  plena revolu ­
ción , es m on stru oso , avergüenza y degrada cóm o estos 
hom bres enquistados en  partid os o  sind ícales a n tifascis­
tas , b laso n an  con  cinism o y ca ra  dura de revo lu cion ario  
de ra igam bre, aunque siem pre esp ecian tes por si vinie­
ran  m al dadas cam biar la  chaqueta.

S o n  lo s  fa riseo s  de n u estra  gesta rev o lu cio n aria , la s ­
tre  que es n ecesario  a lig erar s i qu erem os llegar a  puer­
to  segu ro  en n u estra  lib eració n .

E n  la  g u erra  lo s  in tereses son  m ás o m enos b a sta r­
d os; en  las  revolu ciones se lucha siem p re p or un ideal, 
sea  éste politico  o  socia l. S o n  lo s  a lto s y n ob les anhelos 
id ealistas su papel m ás im portante.

E s  algo m ás que vergonzoso y cau sa repugnancia, 
v e r  cóm o algunos jóvenes viven su vida tran qu ila  em ­
boscad os o disim ulados, y o tro s  m uchos que discurren  
o  pasean  alegrem ente, m ientras su sangre herm ana ge­
n ero sa , rieg a  e l porvenir de E sp añ a. ¿No es eso  un es­
carn io  p ara  la  juventud com batiente?

La m ism a dureza que em pleam os con n u estros ene­
m igos en arm as debe ser la  sanción  de esto s despreocu­
pados.

Todo e l esfuerzo , toda n u estra  ayuda en pro  del G o ­
b iern o  legítim o de la  R ep ú blica , es poca.

E s  p reciso  que no se olvide: H om bres de edad madu­
ra , de conciencia  san a , llenos de com prensión  y ju stic ie ­
ro s , de virtudes cívicas irre fu ta b les, e jem plos vivientes 
de aposto lad o socia l, p erten ecien tes a  partidos po litices 
y sindicales, a  los puestos resp on sables en la  retag u ar­
d ia. L a  juventud que se  tenga p o r rev o lu cion aria , que 
co ja  un fusil y se vaya a l fren te . A hí está  su pu esto , de 
lo  co n tra río  tendrem os d erech o a  llam arles farsan tes.

A NUESTRAS HEROI­
CAS CAMARADAS

Jo sé  M ARIA LO PEZ

S e a n  mis primeras lineas 
para dedicar un saludo revo­
lucionario a nuestras heroicas 
cam aradas que tan inestim able 
co laboración  están prestando 
en nuestra lucha contra  el fas­
cismo.

¡SA LU D , CAMARADAS! 
Diecinueve de julio , fecha 

histórica e  inolvidable en que 
empezó la em ancipación  del 
proletariado de uuesiro pais y 
el derrocam iento  d e  un régi­
men que por su com p osición  
podrida se  desmorona y que 
intenta apuntalar.:-e para seguir 
existiendo, contra ei cual los 
amantes de la paz y  la dem o­
cracia , c o m b a l »  n c o n  gran 
energía  y están dispuestos a 
dar hasta la ultima gota de su 
sangre para su total aniqui­
lamiento.

E n  los primeros momentos 
de la guerra, q u e  en aquellos 
dias s e  la  podía considerar 
com o una pequeña subleva­
ción, se ha transformado hoy 
en una invasión por los e jér­
citos extranjeros. A los prim e­
ros llam am ientos hechos por 
la clase  trabajadora, infinidad 
de nuestras cam aradas se  pre­
sentaron, dispuestas a em pu­
ñar las arm as ai lado de sus 
c o m p a ñ e r o s  y consiguieron 
grandes victorias a su lado, y 
m uchas de éstas dejaron sus 
vidas en los cam pos de batalla. 
Camaradas, estos sacr if ic ios  no 
son estériles, es la semilla que 
r e g a d a  c o n  nuestra sangre 
serán la base fundamental para 
la construcción  de un mundo 
más humano, en el cual poda­
mos disfrutar de una vida sana 
y feliz.

O cu pan infinidad de pues­
to s  en la vanguardia y  en la 
r e t a g u a r d i a ,  se  encuentran 
gran cantidad en los  hospitales 
y casa de la in fancia ,  y  con  la 
alegría de trabajar por un ideal 
de libertad, atienden con  un 
entusiasmo formidable a nues­
tros com batientes  y niños. Si 
consideram os a la mujer a tra­
vés de ios años en que im pe­
raba la  burguesía ,  vem os la 
vida cruel y de inferioridad a 
q u e  era som etida, em pleando 
los  más diversos métodos, y 
c o m o  p r in c ip a ]  la  religión 
com o arma m ás eficaz para 
captarse su ayuda y  emplearla 
com o lastre a las peticiones 
que hacia la c lase  trabajadora 
y  a la vez para que su inteli­
g en cia  perm aneciera o scu ra  e 
incom prensible  y  nunca p u ­
diera com prender las conse­
cu en cias  de la vida m isera que

tenía que soportar. P or  atrave­
sar sus hogares una grave cri­
sis econ óm ica  tenia que lan­
zarse a traba jar y soportar lo 
mismo que sus com p añeros la 
bárbara explotación en indus­
trias y servicios dom ésticos y 
muchas veces  p o r  el abuso 
conducida a  la prostitución.

Al em pezar nuestra lucha, a 
pesar de su corta cultura, han 
visto en ella su liberación  y 
han respondido con  un heroís­
mo y una abnegación  que son 
6i asom bro  del mundo entero.

C on  motivo de la creación 
por el g obierno  d e l  pueblo 
del E jército  popular co m o  la 
más potente arma para vencer, 
parece ser que no tiene cabida 
en él. Los que hem os c o m b a ­
tido con  ellas en lo s  frentes 
hem os podido apreciar la m ag­
nífica ayuda de estas cam ara­
das, que eran un formidable 
e jem plo para los  que perma­
necían indecisos, y- que al ser 
alentados por éstas se lanza­
ban con  Impetu arrollador y 
con una crecida moral a la 
lucha.

Camaradas, estam os orgu­
llosos de vosotras, por haber 
demostrado en todos los  m o­
mentos que sabéis  cumplir con 
vuestro deber de com batientes 
de la libertad, y  nunca olvida­
rem os vuestra m ag nif ica  labor. 
Estam os seguros de que en 
cualquier sitio que os  encon 
treis os  portaréis com o dignas 
defensoras de u n  ideal que 
será la em ancip ación  de nues­
tro  país y  a la vez, con  la po­
tente U. W. S» S..  el faro que 
ilumine al resto de! mundo 
para su total liberación.

C elso  R O D R IG U EZ

Suscripción
Lista de donantes para la 

suscripción abierta en esta Re­
dacción, pro «Kom som ol»;

SUM A A N TERIO R  7.674,50

Eugenio G ó m ez   50

SUM A Y SIG U E   7.724,50

Continúa abierta la suscrip­
ción para cuantos deseen con­
tribuir a ella.

piopiiiii mimcE
Ayuntamiento de Madrid
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LOS QUE SE DICEN 
E S P A Ñ O L E S

C a m arad a s , d e s d e  q u e  h a  
em p^ ad o l a  g u e r r a  c iv il  
(h o y  c o v er t id a  en u n a  g u e­
r r a  d e  invasión ex tra n je ra ) ,  
BO s e  p u e d e  s u p o n e r  la s  lá ­
g r im a s  q u e  se h a n  v er tid o , 
p o r  cau sa  d e  a q u e l lo s  ex g e­
n e r a le s  q u e  se d ec ía n  e s p a ­
ñ o le s , y q u e  h a n  vendido 
n u es tra  p a tr ia  a l  fa s c is m o  
in te rn a c io n a l. P e r o  q u e  n os­
o t r o s  co m o  l o  q u e  som os, 
v e r d a d e r o s  e s p a ñ o le s ,  s a ­
b r em o s  d e fe n d e r  la  cau sa  d e  
n u e s tr a  in d e p e n d e n c ia  y  l i ­
b e r ta d , p o r  la  q u e  lu ch a m o s .

C a m a r a d a s , a c o r d a o s  d e  
A fr ic a , c u a n d o  lo s  ex g en e ­
r a le s  t r a id o r e s ,  l la m a b a n  a 
su s f i la s  a  n u e s tr o s  p a d re s ,  
a  n u e s tr o s  h e r m a n o s  y  a 
n u es tro s  h ijo s , p a r a  q u e  m u ­
r ie r a n  lu c h a n d o  c o n tra  lo s  
m o ro s , y  a h o r a , ¡ah  c a n a lla ­
d a !  lo s  tx aen  a  e l lo s  en g añ a­
d o s  a  q u e  n o s  m a ten  y  p r o ­
m et ién d o le s  p e d a z o s d e n u e s -  
í r a  E sp a ñ a .

C a m a ra d a s , v ed  e l  e j e m ­
p lo  d e  R u s ia ,  cu an d o  tu vo  
q u e  lu c h a r  con  e l  fa s c is m o  
e x tr a n je r o  y  to d a  la  m a ra ñ a  
fa s c is ta  d e l  in t e r io r  d e  su 
país, co m o  su p o  d e fe n d e r s e  
y d e s h a c e r s e  d e  e l lo s , R u -

C A R T A  A B I E R T A

il ios i  mallos leí E éieito leí DueOlo
C am aradas; ¡Salud!

sía no ten ía  ay u d a  d e  p a r t e  
a lg u n a , y  n o so tro s  ten em os  
la  ay u d a  m o r a l  y  m a te r ia l  
d e  t o d o  e l  p r o l e t a r i a d o  
m u n d ia l, q u e  n o s  a l ie n ta  y 
n os  a d m i r a ,  y  a l  m ism o  
t ie m p o  n o s  d ic e :  T en ed , c a ­
m a ra d a s  e sp a ñ o le s , u n a  d is ­
c ip lin a  fu e r t e  y  d e  h ie r r o ,  
p a r a  a s i  p o d e r  v en cer  a l  f a s ­
c ism o  in te rn a c io n a l, q u e  a l  
m ism o  t ie m p o  q u e  e s  v u es­
t r o  en em ig o , e s  ta m b ién  d e  
to d o s  n o so tro s .

¡C a m a ra d a s , s ie m p r e  a l e r ­
tas!

I Viva e l  E jé r c i t o  d e l  p u e ­
b lo!

! V iv a  e l  p r o l e t a r i a d o  
m u n d ia l!

¡ Viva R u s ia !

R o b e r t o  M A L P IC A

¿ J I I I I K I I H U i l l l l l i n i I l i l l l l l l l l M l M I l i l l i »

I a  V a  n  c  e \ 
i  espera tu dona- | 
I tivo p a r a  e l  |

I Komsomol |
riuiiiiMiiiiiiiiiiiiiiinHiiiiiiniiuiiii^

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

S e  vierte la  sangre española por defender la  Libertad y 

por defender la  República, y no seria  ju sto  qne la  gente de la  
retagnardia~y b ab io  de todos—reaiizase a c to ' que pudieran 
ser un obstáculo  al triunfo de la  República. H ág an o s con 
con toda sinceridad la  prom esa y pongam os de relieve ante 
los hom bres que luchan en la  trinchera y exponen su vida, 
qne m erecem os su confianza, y que en la  retaguardia nos­
otros no vam os a  rea lizar ningún acto que pueda redundar 
en m enoscabo de la  ta rea  h eroica  q«e ellos están llevando a 
cabo. Que tengan esa seguridad, qne ellos luchen con eulu- 
siasm o; pero hagám oslo tam bién en otros s itio s , y cuando 
hayam os trinnfado—que tengo el convencim iento de que v<.n- 
cerem o s", ¡ah í, entonces quedarem os todos en com pleta l i ­
bertad para qne se pueda realizar aquello que el presidente 
de la  República d ijo  en su célebre discurso: que E spaña se 
d ará la s  instituciones politicas, socia les  y económ icas que 
la  m ayoría del país diga.

(Largo C aballero).

No veáis en estas líneas, re­
proche alguno dirigido a vues­
tra laboriosa  tarea, realizada 
pur cierto, con  g ian  ahinco en 
pro y beneficio de todas las 
fuerzas que co u  acierto dirigís, 
com o tam poco el que la pre­
sente encierre en su espiritua­
lidad, queja  alguna a vuestros 
desvelos por la causa que to­
dos defendemos.

E l que posee un mando, re­
gula, orienta, proporciona en lo 
que ie es factible a ios  cam a- 
radas, soldados útiles que les 
son n ecesar io s ,y  en fin, todo 
aquello que pedido y  solicitado 
con  lógica, n o  se  les puede ne­
gar, al mismo tiempo quedirige 
y planea un com bate ,  llevando 
al triunfo ias distintas fuerzas 
que manda. Pero no es sufi­
ciente.

Un mando, c o n  la responsa­
bilidad que pesa sobre él y  sus 
hombres, debe tener presente, 
que bien está la disciplina y 
rectitud en  los mandos, pero 
tam bién debe existir com pene­
tración con  las fuerzas com o 
cam aradas, porque la casi to- 
talidad'de nuestras fuerzas,son 
hombres de ideología, que c o ­
mo vosotros militan en un par­
tido, sea cual fuere, partido 
éste que por sus doctrinas a b ­
solutamente proletarias, libres 
y democráticas, aborrecen con 
toda su alm a, todo aquello  que 
trascienda a «militarismo bor­
bónico» , esto quiere decir, que 
sin propasar los límites de la 
cam araderia, se puede mandar 
io mismo, y m ejor sin la orden 
despótica de aquellos vit'jos 
militares, que en buena hora, 
han desaparecido para s iem ­
pre.

Por experiencia  de la vida, 
he sabido leer en un herm osí­
simo libro, io que representa 
en un frente de lucha, un m an­
do único, en un Batallón; y 
recuerdo perfectamente, que 
si en la  época de la Gran G u e ­
rra 1914-1918, no  hubiese exis­
tido uii com p añerism o sin lí- 
iiiiles, tanto en los mandos, 
com o por p a n e  del generalísi­
mo, para con  sus fuerzas, in­
dudablemente, que la con tien ­
da liubiese conclu ido con  el 
mismo resultado, pero tam ­
bién tengo  la seguridad, que 
hubiese costado más, y  que 
mía vez finalizada, no hubiese 
existido el amor, el aprecio  y 
el respeto que ex is t ió ,  y  que

los añ os  transcurridos, no  han 
sido suficientes, para borrar.

E n  aquella época com p ren­
dí lo que representa un m an ­
do, la responsabilidad que le 
reviste, el cariño, casi paterno, 
con  que éram os tratados sin 
distinción de clases,  el dem os­
trado interés, no com o com p a­
ñeros de arm as, pero  si com o 
herm anos d e  lucha; y  he dedu­
cido de todas estas cualidades, 
que al cam arada, al com pañe­
ro, incluso (hablando militar­
m ente) al soldado, debe tra­
társele con m iram iento, con 
estim ación , con  simpatía, por­
que si es cierto que un mando 
es m ás valioso  en algunas o ca ­
siones. que su fuerza, porque 
su traba jo  sea de cerebro  para 
plantear y dirigir una a cc  ón, 
no de ja  de ser menos valioso 
el m ás  insignificante soldado 
de una Com pañía o  de un B a ­
tallón, pues éste si en realidad 
no pone su in teligencia  al ser­
v ic io  de la guerra, pone y  e x ­
pone de todo corazón, algo 
m ás precioso , a lgo  más su b li­
me, a lgo  que una vez perdido 
no se recupera jam ás, que es 
la vida; y  yo creo q u e  estos 
ofrecim ientos voluntarios son 
y  d eben  ser dignos de tenerse 
en cuenta, y para ello , só lo  y 
ú nicam ente s e  requiere una 
cosa, eso sí, primordial, y  es la 
de estar en  perfecta com p ene­
tración, sin gerarquias, sino 
com o sim plem ente com p añe­
ro, y tratarnos con  el máximo 
respeto que nos debemos, pero 
tam bién c o n  m e r o s  altivez, 
c o n  rectitud, pero sin rebosar­
se; pues a  veces  a un hom bre 
le  duele más una mirada, una 
palabra, que u na bofetada.

C reyendo en que mi o b lig a ­
ción tanto com o m ilitante en 
un partido, com o soldado del 
E jérc ito  de la futura España 
nueva, es la de evitar, en lo 
que por mi parte esté, d iscre­
pancias que pudieran surgir 
en el seno  de nuestra co lec t i­
vidad, es  por lo que, con  ab­
soluto e&piritu de justú ia, pon­
go en vuestro conocim iento  
mis experiencias, tom adas de 
la realidad, por si c reé is  opor­
tuno usar de ellas.

¡Viva la R epública  D em o­
crática! ¡Viva el  E jérc ito  del 
pueblo!

Vuestro y de la causa

E .  P Ü R T E L L

Ayuntamiento de Madrid
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C U L T U R A
P ara los  que hem os anhela­

do una libertad y un respeto a 
nuestro derecho, supone una 
honda satisfacción el ver cómo 
se  han desarrollado y produci­
do hasta ahora los aconteci­
m ientos de la lucha.

E ste  E jérc ito  de milicianos, 
hoy soldados del pueblo, lo 
constituimos hombres de to- 
das las edades, procedentes de 
todos los  pueblos, que habien­
do sufrido durante años y años 
y  s ig los  enteros toda la escla­
vitud y  opresión a que estuvo 
sometida nuestra clase social,  
y  a los que la su blevación  les 
hizo saltar el odio hacia  esa 
o tra  clase de predominio por 
sus intereses y dogm as faná­
ticos.

Impulsados p o r  el senti­
m iento y co n  la más firme vo­
luntad, unidos todos com o un 
solo hom bre, cuando llegó el 
m om ento de la crim inal su b­
levación nos dispusim os a so­
focarla. Y  tal fué nuestro em­
p u je  y disposición que de mo- 
raomento y  durante lo s  seis 
m eses que van transcurridos, 
hem os ido consiguiendo tr iun­
fos  tras triunfos en todos los 
aspectos  de la lucha, porque 
es  el  esfuerzo g igantesco  de 
un pueblo que quiere quitarse 
para siem pre el yugo de la es­
clavitud.

Y  hoy, cuando creem os es­
tar orgullosos de nuestro triun­
fo en la labor realizada, no 
hay que olvidar que n o s  que­
da a lg o  interesante para q 
sea m ás floreciente el fr 
nuestros s a c r i f i c i o s  
lucha,

D e nada nos se r v i^ C to d a  
nuestra hermosa l ^ B ^ W  nos 
abandonáram os v  | ^ ^ o t á s e -  
mos a n u e s t r o s ^ g ^ r a d a s  
los  medios c u l t u r ^ R  sufici

tes con  los  que marcarles una 
orientación y ayuden a crear 
en ellos  un sentimiento capaz 
de aumentar y fortalecer la fe 
y el estimulo, para que tenga 
conciencia  de lo justo y equi­

tativo.
Y  para esto, y  aprovechando 

estas lineas, me sum o y ad h ie­
ro a lo propuesto por un ca ­
marada del Bata llón  «La M o n ­
taña» en las  páginas de AVAN­
C E ,  desde las que s e  invitó a

un concurso  de enseñanza en­
tre todos los dem ás que com ­
ponen esta g loriosa  32  B r i­
gada.

Y o , b a jo  mi responsabilidad, 
pero haciéndom e eco  de los 
deseos de todos m is com p añe­
ros del 4." Bata llón , expongo 
mi deseo de que se active lo 
más rápidamente posible  dic 
co n cu rso ,  creando escue 
dando conferencias  cultur

* * * * * * * * * * * * * * * * *

po lít ico-  s o c i a l ^ ^ o n ó r a i c o -  
a d m i n i s t r a t o f ^ r  com pañe­
ros  c a p a c i ^ B ^ y  que serían 
d e  u n  A M i o s o  resultado 
p r á c t i C í^ R r o e n e f i c io  de la 
causa J ^ f c efendem os y  de la 
lab o íí^ ^ B lu cio n i

♦ ★ ★ ★ *** * * * a * * * * * * * * » * * *

“ A lo s seis meses de Ittcba 
debemos alcanzar nna vida 
nueva, y esa vida nueva de­
be consistir en qne lo s  re ­
sortes del poder estén ab so­
lu ta  y exclusivam ente en 
m anos del G obierno, en el 
orden público , en el orden 
político  y en el orden eco­

nóm ico de E sp añ a.”

(Largo C aballero).

U L T I
N ota ofici

O R

s' C E R O

inlante de la  
- 3 .a  división 

* * * * * * * * * * * * * * *

Año

O R A
re ro , a  las  21,30 h.

^do tres soldados evadidosE n  E l Ese 
del cam po enem i_

E n  A r a n j ^ y  en el s _ _ ^ --------------  . ..
artillería s iendo acallada por la nuestra.

’or de Sesefia , fuego de fusil y

En l£ Ion de A l ^ d o r  ha sido rechazado un ataque

n n z u e l d ^ ^ a  presentado un evadido, proceden- 
e m o r o . j ^ ^ ^
a d a j a j ^ Í T e n  la parte de La T o b a ,  fuego de canón 

I I L d o  por los nuestros.'
^ s a  actividad, habiendo cañoneado  la arti- 
n poca intensidad, V allecas ,  siendo contra- 

.estra.

■

1

* * * * * * * * * * * * * * * * * * r * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * *

* * * * * * * * *

is d ^ i

B S r * * * * *

lin d a  
'ectrizad  
■ito l e a l  

 ̂ en b o m b a r d e a r lo ;
^ ^ 0  se l e s  fu é  la  v ista  

lo s  n iños sacrosantos 
^  envue/tos en la  n eb lin a ,

a  D io s  y  a  R o q u e  im p lo r a n d o ,

ca y eron  e n tr e  lo s  n u estro s ,  
d e  lo  a l t o  d e l  e sp ac io .

P o r  eso  n u e s tr a s  M ilic ia s ,  

d esp u és  d e  h a b e r lo s  c o p a d o  

a  tr e s  d e  e l lo s  q u e  cay eron  
vívífos y  co lea n d o , 
p o r q u e  e l  o t r o  s e  m a rch ó  

con 5 a ía n is  a contarlo, 
d icen , t e n ie n d o  p r e s a n te  

l o  p in to r ea c o  d e l  ca so ;
«Q ue lo s  «cazas»  p o r  ca za r  

s a l ie r o n  to d o s  cazados» .

B E G E

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

n el ^ ( p o  de batalla se dedica ^ ___    -

r  lqa&K)log¿a de su partido olvi-

'imordíal, que es la  guerra, 

r  vigilado.debe
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